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Siempr.e d temp[o de la ciencia se ha 1evantado resplandte­
dente en el fondo obscuro de Ja historia, iiuminando con sus 
-clévridades soberanas la frente de las nadones. 

P,ersiguiendo d culto austero de ila v.erdad, ha fecundado 
el gérmen de todas las grandes r·ea·ccioneói sociales ; ha sido el 
depositario de las ·esperanzas y de los destinos futuros de los 
:puelJlos. 

El progr·eso y la ·civilización han medrado a la sombta fe­
-cunda de sus columnas ; han vivido de sus perfumes y de su esen­
da, .como vive de la verdad la mente, oomo vive de la bondad y 
eil bien Ia voluntad. 

Ninguna revolución social, ningún movimiento ,reacdonario, 
ninguna ·empresa se ha l!levado al esc-enario de la vida reaJ, sin 
-que primero haya pasado por el laboratorio de ila dencia, se haya 
formado y purificado ·en el cnsol del pensamiento. 

Todos los grandes hechos •están precedidos por ila luz de la 
mente; son el resultado lógico de las grandes ideas que se per-

AÑO 3. Nº 9. NOVIEMBRE DE 1916



-132 ~ 

feocionan o germinan y se eleboran en los "talleres de las inteli­
gencias", oomo alguien llamara a los ·Centros del saber, a ilos tem­

plos de la dencia. 
Los festejos conmemorativos del ·C·entenario argentino, son 

una grandiosa manifestación de ~estos principios, que la sana filo­

sofía inspira y la historia consagra. 
Hay momentos en la historia de 'los pueblos en que una idea 

domina general y apasionadamente en todas las almas, inflama 
todos los ·COrazones; tesa idea no fué, no pudo Ster el producto de 
las circunstancias propias del momento; f.ué largamente madu­
rada en el fondo del espíritu americano, hasta que un día apareció. 

a los ojos del pueblo, bella, reftilgent~ y mágica; y el pueblo con­
sagróle .entonces sus fuerzas, sus aspiraciones y ,su vida. 

Tail fué para d pueblo argentino la i·dea de la independen­
cia civil que proclamó entusiasta el día 25 de mayo de I8IO. 

Buscando el génesis de esta vida salvadora, el proceso de· 
elaboradón de la misma, hemos de consagrar en el tema pro-¡ 
puesto el medio lógico, la razón filosófica de esos memorables, ; 
acontecimientos. 

Invocamos la influencia universitaria para .elaborar y fecun­
dar esa i•dea, y tla activa participación de tia misma en la realiza­
ción de!l grandioso pensamiento. 

Dividimos, pues, en dos partes nuestro trabajo: en la pri­
mera, argumentamos de las ideas a los hech,os, eontra los que 
desoonocen la infl.uencia poderosa de .la vida intelectual en la 
vi'da práctica; en la segunda, de los hechos a las ideas1 para paten­
tizar la influencia positiva y directa de la Univ·ersidad de Córdoba 
en los hechos de la Revoilución argentina. 

I 

Se ha dicho y con justicia, que "1a humanidad piensa su vida 
y después vive de su pensamiento". 

Sin duda que .esta frase de Lamennais consagra en síntesis. 
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. la influencia de la vida intelectual ·en la vida r,eal de1 ho:mbre, in­
<dividuo y social. 

El hombre vive de su pensamiento, de sus ideales, de sus 

esperanzas; es Ja luz de la ciencia que i~lumina sus pasos ; es la 

idea que guía su marcha prog11esiva y triunfal a través de los 
tiempos. 

La historia, que nos señala en la ciencia d termómetro de la 

·cu1tura de los honibt·es, invoca para ~todo movimiento social 'tm 

<eor,relativo movimiento intdectua<l, preparado ·casi siempre en 1los 
'emporios ·del saber humano. 

Por eso eQ la escueJa poSiitivista ,de Comte, que sólo se con­

-creta el empirismo de los hechos, e'l hombre viene a ser un ente 

:a:rroj ado fatalmente en el espacio, sin aspiraciones, sin ideales, 

:sm esperanzas. 

Des·conocer la suprema influencia de la vida inteilectua:l en 
'la vida practica, es desconocer al hombre en el problema de sus 
actos. 

Siempre ha sido un axioma, que las obras son una actuación 

<en las ideas : que el individuo y la col<ectividad no s·e ·deciden a 

obras, sino después de haber .concebido un p:lan ajustado a sus 

ideas. 

De aquí la conciencia del deber, la justicia de la imputabi-
1idad. 

Enseñanzas sublimes que, al propio tiempo que hacen del 

hombre un ser independiente y libr.e y ·le wlocan sobre todos en 
la jerarquía de las ·entidades vivientes, haeen también que sus 

obras sean la expresión genuina de su pensamiento. 

Las gmiTdes ruinas del siglo XVII, como las grandes abe­
rraciones del siglo XVIII, no fueron sino el producto lógico de 
las falsas máximas de ac¡uél y del filosofismo de éste 

Desde que Descarte, destronando el magisterio antiguo, rom­

pió con toda tradición óentífica para iniciar una nueva filosofía 
:sobre ila bas·e de su principio únko : "yo pienso; luego soy", den-
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sas nubes a~lzáronse ·en d horizonte óentífi·co, 1diluvio de er.rores 
invadieron al mundo, sembrando por doquiera la confusión y el 
desorden, porque el equilibrio y el orden es imposible cuando los 
principios de la filosofía se alteran, 

Los ·COntinuadores de la fórmula cartesiana, dieron origen 
a todos <los errores de la filosofía moderna; de aquí nació ell 
escepticismo, el mater.iailismo y el ·sensuallismo filosófico; de aquí 
también los grandes probLemas y .los grandes males de nuestros 
tiempos. 

Si la humanidad vive de su pensamiento, a ese pensamiento 
encamina sus actos. 

El anatquismo y el nihilismo na se conocieron sino después 
que ei1 trans.formismo vino a separarnos de nu~stro verdadero 
principio ·de origen, y el materialismo a aisJamos en el espa·cio, 
abandonados a la fatalidad de nuestros caprichos y a dejarnos 
sumidos ·en la desesperación y en la duda, proscribiendo los víncu­
los que nos ligan al infinito. 

El desequilibrio social no se conoció sino después de deste- • 
rrada la verdad religiosa, combatida por el naturalismo filosófico; 
y 1la gran cuestión .soe:ial recién vino a ~ser un problema insolub~e 
cuando el filosofismo, infiltrando sus máximas en Jas filas de las 
c.lases bajas, consiguió implantar en ellas el utilitarismo y la moral 
del int·erés y del goce. 

Justo es proclamar la gran influencia de la vida intelectual 
en Ja vida práctica ; y así como los falsos principios científicos 
11levan a ·las sodedades wl desequilibrio y a la confusión, las ver­
daderas ideas las llevarán al reinado de la justicia y de •la paz. 

A la:s ideas científicas, pues, de los pueblos ·están encadena­
dos la culltura y d porvenir de ·los mismos, como el ,efecto lo está 
de su causa, wmo la beUeza lo .está del esplendor del orden, como 
la luz del sol que la irradia. 

Por lo tanto, ~los grandes centros deJ saber humano, donde 
,}as idea1s dentíficas se anidan ; esos 1laboratorios donde se marcan 
rumbos y se especifican edades y se desarrollan robustas la!s ener-
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gías intdectua.Jes, cualquiera que sea su nombre, bien se. }:lamen 
escuelas, univ.ersidades o acCI!demias, son para .Jos pueblos como 
el .a.lma que da vida Cl!l cuerpo, como el ado que .especifica y deter­
mina •la potencia, como la forma para la materia prima. 

Y es tan justa esta comparación, que un ilustre publicista 
llegó a decir de las univer.sidades, que son como gnu1des moldes 
donde se vacían las masas y se forman el sentimiento y la con­
ciencia popular, .semejante al sol que desde ,}as alturas irradia 
luz, claridad y vida e imprime dir•ección a los gmndes hombres 
y a los gr.andes pueblos. 

Los pueblos sin estos centros son como •entidades moral­
mente muertas y apenas si viv·en la vida inconsdente que se deter­
mina por las funciones maquina.Jes ; ·existencias vadél!s de sentidos, 
sin rumbos, sin oaspiraciones, ni porvenir. 

Bstos pueblos, como la mayor parte de los antiguos, sólo 
son aptos para la •servidumbre, sólo •escuchan la voz degradante 
que sube del bajo fondo de las pasiones y de los vicios, porque 
la luz de Ja ciencia .que es el foco de la verdad, no •lo·s i•lumina, 
y la idea que es una victoria a conquistar, no ha l?enetmdo en 
esas almas. 

Al amparo de estas ideas entremos a discurrir má:s directa­
mente sobre el tema propuesto, para descubrir en la Universidad 
de Córdoba una comprobación histórica ·de esas teorías filo­
sóficas. 

En la edad remota del coloniaj•e, la ·pasión civitl y la pasión 
política estaban muertas; eran pueblos aquellos, al par•ecer, desti­
nados a la servidumbre. 

Sin embargo, la naturaleza ·con sus ·encantos, el cielo con 
sus magnificencias, la vida con su exu?erancia, decían en su mudo 
l•enguaje, que no habían nCI!cido para esdavos aquel:los pueblos. 

Un hombre vi;,.lumbró, en la vbscuriuad de lo;, tiempo.,, la 

idea salvadora del porvenir; .la acarició en su mente, e involu­
crada en sus obras, la entr.egó a la hi·storia para que las genera­
ciones la fecundasen. 
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Nacido en tierras americanas, tuvo, tal v•ez d . primero, la 
ola:rividerrcia de los futuros destinos de esta:s r.eg1iones "naoidas 
para la libertad y para la vida de !lo:s grandes pueblos", al decir 
del poeta, y d célebre fraile Trejo y Sanabria empezó a derra­
mar •el gérmen de ·esta resurr.ección ·en d surco de ~a vida po­

pular. 
Desde que su ·carácter de hombre público dióle, ascendiente 

sobf1e sus contemporáneos, inició la ,lucha en favor del oprimido; 
pues:to de parte de ",los indios, mulatos o negros, agdbiados por 
el trabajo personal, empezó la luoha •en obsequio de la libertad y 

de 'los derechos del hombr·e" ( Alberdi) . 
Convencido que la educaJCión, ·que la ciencia, que el conoci­

mi·~nto de las cosas y de las causws es ·el primer factor, el primer 
f\esort:e de 11as grandes empr:esas; que un pueblo ignorant•e e3 un 
pueblo muerto para la vida de la libertad y del progreso, consagra 
·su vida en ilustrar a su pueblo, en derramar ·luoes int:ele:ctuaJes 
·entr.e los que ,l.e habían confiado a su ministerio·, y empezó a 
minar los cimi,entos de la •Conquista y a limar las ·cadenas del cau­
tiv·erio cuando puso en esta dudad 1a primera piedra de la hi·stó­
rica Universidad. 

Fué ést:e el foco ·de luz que iluminó las tinieblas del coloniaje, 
como lo fué ·la de Méjico, como lo fué la de Lima. 

Sobr·e el pedestal de esta U niv·ersidad se dignifican estas re­
giones coloniales y particularmente el Tu:cumán y el Río de la 
Rl•a:ta, que toma de aquí toda su grandeza positiva y su especta­
bilidad moral, y Córdoba en especial, coloca en ella su nobleza 
ef.ectiva y reaJ y no en los títulos de sus :pergaminos con que •los 
~eyes de la península le dieron <el bla:són de muy ",Iea:l y noble 
ciudad". 

Ampliando la frase de un esÚitor argentino, podremos afir­
mar que la historia nacional es la historia de h Universidad de 
Córdoba; ambas descansan .en los mismos trofeos, coronados con 
las mismars glorias ; ambas, ·como un ·compuesto .cuyos •elementos 
s·eparados apenas si S·e conciben :en 'las regiones especulativas, 
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:marchan juntas a la conquista de la civilización y del progreso, 
si,endo la una la fue.rza motriz y dirigente, la causa ·enérgi,ca de 
la actuación gloriosa de la otra. 

Cuando ·cuatro siglos después, en plena r~ealidad de aquellas 
ideas, ,Itlegó el momento de glorificar a ~este primer pa:triota, el 
genio inspirado supo estampar en el bronce ~estas ideas que ftUeron 
en él su programa, su aspiración, su ideal 

Sobr·e base de granito, de Eneas sev:eras y elegantes se le­
vantan los bronces del monumento. Un himno de gloria, ·en cuatro 
magitstrales estrofas, forma la base donde descansa Ia figura del 
.obispo francistCano. (Estatua de la Universida'cl a su fundador). 

El primero de tlos a·ltos relieves es tocio un compendio sim­
bólico de las a·spiradones de Trejo, iniciamdo el coro de alaban­
zas: Post tenebras, spero htcem. 

Es una mujer envuelta en un ligero manto que disipa las ti­
ni,eblas ; que con mano delicada alza el negro v~elo de la noche y 
da paso a ·la luz que irradia del sol que nace majestuoso en el 
horizonte. 

Es 1a Re.ligión, degante y exquis1ta:mentJe modelada, en la 
actitud que representa de Heno su misión y su caráicter específico; 
es esa hermosa realidad que encarna la justicia y la •efi,cada de 
1os vaticinios de Isaías; es [a Santa Iglesia Ca!tóJi.ca, ~en fin, que 
irradiando en el wlma de Fr. Remando, le hace .seña~ar los pri­
meros pasos de un movimiento nuevo y de un nuevo ideal 

TreJo llegó a estos desi,ertos y ·Con ~energías vigorosas rom­
pió la densa niebla, haóendo clarear la luz! 

Cn~cen la:s luces y s·e dilatan por el país con los universita­
rios; y ya no es menester buscar fuera los hombres dirigentes, ni 
·es necesaria la Hnterna de Diógenes para 'encontrados. 

Con 1la contienda de haber adquirido fuerza bastante para 
desvinculars•e y crear una nueva entidad política, Córdoba opera 

su desmembración de la pwvincia de Tucumán. 
Su Universidad sigue dilatándose y su fuerza separatista 

<:amina:ndo a la autonomía regional, tienta la creación de un nue-
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V'O virreinato con su sede 'en Buenos Air·es, dando al coloso del 
Perú el inmenso disgusto de arrebatarle la mitad ·de sus dominios 
y declararle la guerra de rivalidad y predominio. 

Ni se detiene aquí la fuerza de .las luces incesantemente es­
parcidas y multiplicadas por la Universidad de Tr·ejo; la idonei­
dad se multiplica y la ·conciencia de los deberes .cívicos se ilumina 
cada vez más ; pléyades de hombres esclarecidos, obt·eniendo la 
emancipación de la ignorancia, preparan el precioso momento de 
proclamar la emancipación política tsobre este suelo. 

Ella es la luz redentora brota:cta de .cer•ebros .iluminados en 
los tailJ.er·es de Trejo y reflejada sobre 1la frente de loo soldados 
patriotas. 

II 

Exterioriza,.dos los principios referentes a Ja influencia de la 
vida intdectual en 1os acontecimientos sociales; puesta la Univer­
sidad de Córdoba a la cabeza de las grandes ideas r.eaccionarias 
de la libertad e independencia del continente americano, bajemos 
a estudiar b segunda fase de la influencia dir:e:cta de •la misma 
en la reaJización de ·esas ideas. 

A esta ca,sa están vincula,.dos todos los acontecimientos trans­
cendentales de la vida argentina; ·cuna de la inbelectualidad na­
cional, ha creado los hombr·es y las cosa:s que forma;n su historia 
social, política y religiosa. 

Funada en 1613, su primer beneficio en orden a la vida 
nacional, fué suavizar los rigores de la conquista, para seguir 
marcando desde entonoe•s los grandes movimientos de la evolu­
ción argentina cuando fué colonia, •cuando proclamó su indepen­
dencia, cuando ardía el fuego de· la guerra civil, -cuando llegó da 
hora de sn reorganización definitiva. 

Sus doctores prepararon el ambiente caldeado del patriotis­
mo dd año 10. 

En eHa, sin. duda, había nacido la primera idea de libertad 
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que se ·propagó sobr,e este inmenso y oStauro continente ; a .ella 

tocaba preparar el camino en orden a la r·ealidad de la misma. 

El sistema polítko colonial haibía tomado todas las provi-­

dencias para sofocar cualquier propaganda que pudiese dejar en 

d fondo del espíritu indígena una idea, un sentimiento siquiera 
remoto ·de libertad e independencia; proihíibese por re(lll autoridad 

h(liSta ,la circulación de objetos que ·en figuras o en símbolos lle­
vasen grab(lldas esa·s ideas. 

Sin embargo, ·los espíritus fuertes, los corazones patriotas 

que nacían en los daustros universitarios, con ·su geniosa pruden­
~ia, supieron ,evadir esa's precauciones y ·cautelas y formar el 

ambi·ente favorable a la libertad civil, c"omo una consecuencia 
de la libertad personal, de la libertad del alma. 

En ·estos tiempos, cuando era un crimen :el pensar solamente 

en la emanci¡pa·ción, un catedrátko ante ~sus discípulos y su rector 

(que da testimonio de ello) estimu1aba continuamente a sus con­

ciudadanos y les decía: "que hayamos nacido en un suelo en que 
e'l genio oprimido pierde su vigor; que han de quer,er embmte­

oernos los de ultramar ! Los americanos ·son culpahles ; y nos ago­

biamos bajo el5ugo esp<J,ñol cuanto tiempo ha se nos viene a las 

manos el sacudirlo. Pero es necesario trabajar; ilustrarnos, ilus­

trar a la juventud: no sé qué presagio a,dvierto de libertad y es 

neoesario formar hombres". ( García: Oración fúnebre de Ro­
dríguez). 

Supieron ·cautelarse y propagar sus propósitos, pudiéndose 

decir de todos lo que d historiador V. López afirma de uno de 

dlos : "Rodríguez supo inspirar a un tiempo en d .atlma dte sus 

discípulos el amor a la ciencia, el respeto a la religión y la pasión 
de la libertad". 

La Universñdad de Cór1doha, como ilo aseveró un prelado, fué 

la 1lama;da a formar, por medio de sus doctores, d espíritu de 

los que en r 793 inauguraron bs cát.e~dras del famoso ·Colegio de 
San Carlos, para dirigir la juventud porteña y plasmar en el 
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i::ranscur,so de un cuarto de siglo, en d ·espíritu público, con .la idea, 
1a imagen de una patria independiente y libre. 

"X fué esta imagen, esta idea que arraigó hortda!111en:te en el 

. alma de las masas, en d amb1ent'e público, en ~la wrciencia de 

todos, la que motivó próximamente ~a conducta heroica del Bue­

nos Aires, en ea día memorable de 25 de mayo del año ro. 
Así únicamente puede explkars'e a satisfacción eJ ca,rácter 

'<ie la revolución argentina. No fué un partido, no fué un caudillo, 
no fué un golpe de p01lítica aqudla; fueron ~las masas, fué el 

pueblo que p•ide en nombre propio la liberta;d, y se 1mpone para 
<eons,egui rla. 

Es la revolución más popular que registra la historia; esa 
revolución estaba hecha ya en las almas, en ras .idea;s, en el es­
píritu de todos y cada uno. 

Y si no hemos de admitir efectos sin causa; si la ·lógica 

nos induce a buscar cuá:l sea el autor de es,as ideás, encontramos ! 

.en ,los centros uni\r.ersitarios la mano s:embradora de esas ideas, ¡ 

·de esos gérmenes de resurrección social. 

Un miembro del clero formado en la casa de Trejo regen­

teaba <el Colegio de San Car·los de Buenos Aires, cuando se educó 

esa primera generación "que formó la mayor parte de los jóvenes 
'(}Ue hicieron la rev,olución de Mayo, y que la defendieron en 

el campo de bata:lla y ·en el de .las letras". (V. López: t. VII, 
-cap. XIII). 

III 

Bajando a formas más concPeta's y específicas que más de 

cerca nos hwcen palpar la influencia decisiva de la Univ,ersidad 

en ,Ja revolución de la independencia, señalamos como hechos 

·:Culminantes 'la creación de la Faculta:d de jurisprudencia civil y 
Ja formadón de un dero americano. 

Son ·estos, sin duda, :los dos faetones que más poderosamente 
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han contribuído a formar la voluntad decidida y firme en pro. 

de 1a libertad y de la independencia nacional. 
La jurisprudencia que disciplina la mente en orden a la jus­

ticia y al denecho~ y la religión que inolina a la voluntad a con­
seguir esos beneficios, que colocan al hombre a la altura a que· 
Di·os los destinara, como ser racional y libre. 

v.endendo graves difi.cultades y a pesar de fuertes resisten­
cias, en ·la primera mitad del síg¡Jo XVIII, instituyóse en la Uni­
versidad de Córdoba la Facultad de jurisprudencia civil. 

Fué a;quella una gmn ventaja para la causa de este .conti­
nen~e. El estudio de esta rama de las ciencias jurídicas, debía traer 
aJ ánimo de prof·es.ores y discípulos el clar9 conocimiento de la. 
vida de libertad, de justicia, de independencia eivil. 

Con el s·entimiento de ·l:a propia personalidad, debía crear 
nuevas exigencias, necesidades nue:va;s; sed insaciahle de felici­
dad y bienestar; debía •cr'ear con ,la wnciencia de los der.echos la.' 
conciencia de :los deberes recíprocos. 

Destinada ·esta enseñanza al ejercicio de los der'echos, •era 
sencillamente mostrar a un oiudadano ,esdavo, tlas ventajas y las 
pr,errogativas de un ciudadano :libre; ¡patentizar a Ja ,conciencia. 
popular que es muy noble ser señores de sí mismos. 

Mientras esta en~eñanza se aduaba .en la Urüversidad, nue­
v.os h01rizontes se abrían a la juv.entud americana, que se ponía al 
corriente de los derechos del hombre y de los derechos de la 
fanúlia, en las sociedades d:viEzada:s. 

El célebre autor de las Partidas había ·escrito ·en ~la :ley s.a: 
"La óe:ncia de la Jey es eomo fuente de justicia y aprovéchase 
de eHa el mundo más que de otra dencia". 

La Universidad introdujo esta ciencia en sus estudios y el 
mundo ameri.cano aprovechós·e de ella para formar primero la. 
conciencia de sus derechos y de sus libertades ; para reclama·r des­
pués por espontaneidad o por las fuerzas, tesas grandes prerro­
gativas de Jas sociedades civilizadas. 

"Necesitamos formar hombres", decía un catedrático en sus. 
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-claustros; sí, hombres que sepan valorar el tesoro de la libertad 
e independencia: nacional; hombres que conoz<Oan el manejo de 
las formas políticas y administrativas, hombres que sepan dlefen­
·der :sus convicciones con la pwlabra, 1la pluma o la espada; y esos 
hombres sali•eron de la nueva Faculta,d universitaria para trabajar 
con propósitos ·e idea!les definidos en pro de nuestra regeneración 
soci<d y politka. 

Sí, a la Universidad de Córdoba, al decir de:l historiador 
López, "cupo en suerte dar hombnes de a,lta importancia, que 
·debían brillar más tarde en Jos trabajos políücos de nuestra revo­
lución y aun en la carrera de las armas" (t. I, c. XXVIII). 

Así s•e cimentaba esa gran idea; así se pr•epa.raba esa gran 
-obra en •ese "ta:11er ·de inteligencias". 

Al lado de ·l·a nueva Ratultad se levanta un clero criollo que, 
a;l nacer en este suelo, empieza a soñar en la futura emancipación 
·del país. 

IV 

Es indiscutibie que d pnmer resultado, ta,l vez etl beneficio 
más inmediato de la Universidad, fué la formación de un dero 
americano, y es igualmente indiscutible que ·este dero tuvo la 
parte más a-ctiva, más patriótica, más efidentte •e'n la 11evo:lución 
.de la independencia nacionaL 

Así lo deolar.a en una de sus obras un -eminente argentino, 
-cua:ndo .estudia la asamblea dd año r6. 

({Como en todas las asambleas políticas de la revolución, el 
·demento legista y derica•l predominaba en eJ oongreso de Tucu­
mán; Jo que •Sie ·explica no sólo por la mayor ilustración que debía 
:suponense en aque11as clases, sino. también por haberse decidido 
·desde muy tempQ"ano en favor de las nuevas ideas, los clérigos; 
1os frailes y •Los abogados, que s•e constituyeron en sus ardientes 
.a-póstoles." (Mitne: His'toria de Belgrano, cap. XXVII). 

"La mayor parte de los que formaban el congreso eran dé-
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rigo:s y teólogos que se emancipaban de su rey, tomando todas 43is 
precauciones para no emanciparse de Dios y de su culto·." (Ave­
llaneda: Escritos, pág. I 37). 

Es indis•cutible el ascendiente del sacerdote sobre las masas 
populares ; habla al pueblo palabra de v•erdad y de vida, y el 
pueblo cuando no está corwmpido, cuando es sano en sus costum­
bres y en sus ideas, como d de 1810, toma sus indicaciones cmno 
preceptos, sigue sin dis·cutir sus ideas y sus ej-emplos, conv·enc,~do 
de que no es posible que la fals·edad y el fraude se oculúen bajo 
su .carácter divino. 

E:l der.o nacional, d dero formado por la casa de Trejo, 
·conservó en el pueblo el entusiasmo por la gran causa de la patria 
y t.a :adhesión ferviente del mismo a ·la idea 'Y al desarroHo de la 
revolución. 

Y a .lo decía Belgrano marcando •en sus cartas privadas la 
conducta a San Martín: si el pueblo ·se da cuenta que esta revo­
lución no ·es critia·na, si llega a penetrars•e de ,lo que los realistas 
-pretenden incukarles, de que •es antirdigiosa nuestra obra, esta­
mos perdidos ! 

El rol dd dero era, pues, importamtísimo ; su pnesencia ·era 
decisiva. Y el dero t'espondió con a;ltura a esta su misión pa­
triótica. 

En los momentos de ·entusiasmo •estaba a la ·cabeza de to­
dos, derramando en ver.sos fogosos, como Rodríguez, la Hama 
del patriotismo en el corazón del pueblo, y en las horas de des­
aliento subía a las cátedras sagradas para decir a los hombtes que 
era necesario no des.faHecer en la obra, .e ~nvitarlos, como Garda, 
-a confesar su política revolucionaria auh en tla "punta de una 
espada". Buscaba •luego el corazón: de la mujer para inflamarlo 
-en el santo amor de la patria, y la mujer argentina, tan heroica, 
tan entusiasta, tan amante de las gra:n!des causas rracion<l!1es, oía 
de su boca la frase imperecedera de la mujer espartana: Dulcis 
.est pro Patria morí! "Os llega tla hora de ser generosas, les decía 
desde d púlpito, de ser generosas hasta sa·crificar los bi.enes para 
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süstener la guerra; ,Jas joyas, lws alhajas y hasta vuestros cahe~ 
Hos, como lo hicieron las damas de Siracusa, para que sirviesen 
de ~cuerdas pa•ra arrojar los instrumentos de la muert1e sobre los 
enemigos". (Pan t. Garda : Serm. patrio en 1la catedral de Buenos. 

Aire:s). 
Moreno fué, sin duda, el alma de la revolución argentina,. 

y Moreno había sido disciplinado por un fraile, un catedrático de 
la Univ,ersidad de Córdoba. (Lóprez: t. III, c. XX). 

Funda en r8IO, para divulgar ideas propicias y estimulant,es~ 
la Biblioteca de Buenos Air~es, cuya influencia en los hechos a 
seguir nadie discute, y pare,ce olvidado ya que el mismo Mor,eno 
puso como directores de esa obra patrióüoa a dos miembros del 
clero : ~el canónigo Segurola y el franciscano Rodríguez. 

Esbe último, que había dado l'eociones a Mor·eno ~oo01perando 
a la revolución, venía, según la expresión de Mitre, "a continuar 
la tarea del disdpulo muerto". 

En las grandes asambleas, desde el año 12 hasta el 20, el 
dero resalta :con todos Jos ~caracteres de un héroe griego, y somos.! 
deudores a él de la proclamación de Ja soberanía del pueblo argen-! 
tino en el año r 3 y de los derechos afirmados por la~s arrna:s del 
año 16 y sobre todo a él, solamente a él s~e debe ola forma de 
gobi~emo que nos rige ( r). 

El supo imponeme a todas las circunstancias apreciantes~ 

arrojando sobr·e sí !las responsabilidades del futuro, cual si v1iera 
en las disensiones y ~en las discusiones solemnes a la patria pró­
xima a extinguirse. (Estrada: Discursos, t. XII). 

Yo no podría enumerar esa pléyade de patriota;s de amibos 
deros, pero pa,ra g~loria de la Univ~ersi·dad de Córdoba que pro­
dujo, al decir de Sarmiento, "los grandes adetas de la emancipa­
ción", ~es justo recordar que ios que se s~entaron en su siHón 

(1) Redactor del Congre,so, núm. 10, p. 3- Fr. Justo de S. Marta 
de Oro, Fr. José Rodríguez. 
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r.ector;¡¡l sentáronse también en la presidencia de los gmndes con­
gresos constituyentes ( 1817-1819); firmaron ellos solos ·los ma­

nifiestos dirigidos a las naciones del mundo representando las 
provincias unidas de la "nueva y gloriosa nación" (25 de octu­

bre de 1816) y ÍU'eron el alma y el centro de los grandes movi­

mientos de la revolución de Mayo, como el deán Funes, de quien 

dijo Sarmiento: "Su influencia en el clero, sus relaciones con 

todos los hombres distinguidos de ambos virreinatos, Ja reunión 

misma de tantos aJlumnos de varios países (en 1la Universidad 

de Cór·doba) h;¡¡cían ·del célebre deán el centro de todos 1os movi­

mientos preparatorios de la Revolución de Mayo" (t. III). 
"En 1810 nadie conocía al deán Funes sino por la fama de 

su hS.aber, de su patriotismo y de su decidida adhesión a 1a r.evolu­

ción". (López: t. III, c. VIII). 
El deán había sailido del claustro univeristario cuando llegó 

~ momento die servir a la patria 1 

* * * 

Es así como la Universidad de Córdoba influyó en la evolu­

ción de la sociedad argentina. 

Foco de luz encendido en :la obscuridad de !los tiempos, ilu­

minó a este continente, rompió el manto de ni·eblas que 'lü cubría 

y lo dispuso para la lucha de los grandes principios y de las gran­
des causas. 

Primero fecundó la idea que bajó a vivir en el fondo del 

espíritu argentino romo una aspiración justa y posiible, luego 

formó hombres capaces de tamaña empresa y cuando Uegó el 
momento de poder sentir libremente "el dulre sentimiento de 1a 
patria", bajó a la lucha encarnada en •los hombres de acción y 

en las iniciativas salvadoras. 

Es, pues. justa la frase ya citada de un escritor : "la historia 

AÑO 3. Nº 9. NOVIEMBRE DE 1916



¡ 
! 

nacional está compendiada en la historia de la U niV'ersidad de 

Córdoba". E·ste es el punto inicial de la grandiosa empr.esa de la 
ind'ependenóa y emancipación del país. 

Ha .luchado a través de todas las .edades para De:alizar este 

pensamiento y es justo que hoy reciba el homenaje de la gratitud 
y del reconocimiento nacionaL 

Fr. JosE M. LIQUENO. 
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